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De la Gente del Bosque
Escrito en 1965 por Colín Turnbull

En la esquina noreste del Congo Belga (ahora República
Democrática del Congo), casi exactamente a la mitad del
mapa de África, se encuentra el bosque Ituri, una vasta
extensión de densidad, humedad y una oscuridad inhos-
pitable.

El mundo del bosque es un mundo cerrado, posesivo, hostil
para todos aquellos que no lo entienden. A primera vista
puedes pensar que es un lugar hostil para todos los seres
humanos, porque en cada aldea encuentras las mismas
sospechas y miedos hacia el bosque, esa pared impenetra-
ble. Los aldeanos son amigables y hospitalarios con los
extraños ofreciéndoles lo mejor de comida y bebida que
tengan, y siempre limpian una casa donde el viajero puede
descansar con comodidad y seguridad. Pero estas aldeas se
localizan entre plantaciones en grandes claros cortados del
corazón del bosque que los circunda. De las plantaciones
proviene la comida, no del bosque, y para la vida de los
aldeanos es una batalla constante para prevenir que el
bosque invada sus plantaciones.

Ellos hablan del mundo más allá de las plantaciones como
un lugar temible, lleno de espíritus malévolos y no es apto
para habitar excepto por los animales y los Mbuti. Los
aldeanos, algunos Bantu y algunos Sudaneses, se
mantienen en sus plantaciones y rara vez se internan en
el bosque a menos que sea absolutamente necesario. Para
ellos es un lugar del mal. Ellos son intrusos.

Pero los Mbuti son las verdaderas personas del bosque.
Mientras otras tribus son relativamente unos recién llega-
dos, los Mbuti han estado en el bosque miles de años. Es
su mundo, y en recompensa por su afecto y confianza, les
proporciona todo para cubrir sus necesidades. No tienen
que talar los bosques para construir plantaciones, porque
saben como cazar los animales de la región y recolectar
los frutos silvestres que ahí crecen en abundancia, por
demás escondidos para los forasteros. Ellos saben como
distinguir una inocente enredadera de las muchas otras
que se le asemejan, y saben como seguirla hasta que los
conduzca al escondite de raíces nutritivas y dulces.
Conocen los suaves sonidos que dicen el lugar donde las
abejas han escondido su miel; reconocen el tipo de clima
que trae una multitud de diferentes tipos de hongos que

surgen a la superficie; y saben que maderas y hojas
comúnmente esconden esta comida. El momento exacto
cuando el enjambre de las termitas debe de ser atrapado
para proveer un manjar importante, es un misterio para
cualquier otro excepto para la gente del bosque. Conocen
el lenguaje secreto que es negado a todos los forasteros y
sin el cual la vida en el bosque es imposible.

Los Mbuti vagan por el bosque a su voluntad, en pequeños
grupos aislados o grupos de cazadores. No tienen miedo,
porque para ellos no hay peligro. Para ellos hay pocas difi-
cultades, así que no tienen necesidad de creer en espíritus.
Para ellos es un mundo bueno. El hecho de que midan
menos de cuatro pies y medio de altura no les preocupa;
sus vecinos más altos, quienes se burlan de ellos por ser
tan insignificantes, son tan torpes como los elefantes, otra
razón por la que deben permanecer como intrusos en un
mundo donde tu vida depende de tu habilidad para correr
rápida y silenciosamente. Y si los Mbuti son pequeños, son
poderosos y resistentes.

Información acerca de los Mbuti

Los Mbuti viven en pequeños grupos de varias
familias. Habitan en el bosque Ituri, un bosque
tropical de República Democrática del Congo,
África.
� Cuando la comida escasea, el grupo se mueve a

otra área dentro del bosque.
� Las mujeres recolectan la mayor parte de la

comida para el grupo (frutas, verduras, hongos,
raíces, nueces, etcétera). Las niñas comúnmente
ayudan a la recolección de alimentos.

� Los hombres cazan pequeños antílopes, changos
y otros animales usando arcos y flechas. Los
niños ayudan con la caza. También los hombres
y niños colectan miel, una de sus comidas
favoritas.

� Después de una cacería exitosa, los Mbuti hacen
una fiesta. Después del festejo, comúnmente
celebran cantando y bailando.

� Las mujeres construyen las chozas del grupo
utilizando ramas y hojas.
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